
In memoriam

Jorge Card. Medina Estévez 
(1926-2021)

El 3 de octubre de 2021 fallecía, a los 94 años de edad, el cardenal 
Jorge Medina Estévez, que buscó en todo momento hacer vida 
las palabras de Juan Bautista: «es necesario que él crezca y que yo 
disminuya» (Jn 3,30).

Jorge Arturo Agustín nació en Santiago de Chile el 23 de diciembre 
de 1926. Ordenado presbítero el 12 de junio de 1954, se dedicó a 
la enseñanza de la filosofía y de la teología, llegando a ser decano 
de la Facultad de teología de la Universidad Católica y, de 1974 a 
1985, pro-gran canciller de esta. Además, fue canónigo penitencia-
rio de la Catedral Metropolitana de Santiago y juez del Tribunal 
Eclesiástico.

En 1962 el papa Juan XXIII lo nombró perito del Concilio Vaticano 
II. Además, colaboró con varios organismos de la Curia Romana, 
entre otros, la Comisión para la preparación del Código de Derecho 
Canónico, la Comisión Teológica Internacional y el Comité de 
redacción del Catecismo de la Iglesia Católica.

Fue elegido obispo titular de Tibili y obispo auxiliar de Rancagua 
por el papa Juan Pablo II el 18 de diciembre de 1984, ordenación 
que se llevó a cabo en la Basílica Vaticana en la solemnidad de la 
Epifanía del Señor de 1985. Nombrado administrador apostólico en 
1986, pasa a ser obispo de Rancagua desde noviembre de 1987 hasta 
junio de 1993, cuando es trasladado a la diócesis de Valparaíso.

En 1992 el Sumo Pontífice lo nombró secretario general de la IV 
conferencia general del Episcopado Latinoamericano, que tuvo 
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lugar en Santo Domingo del 12 al 28 de octubre de ese mismo año. 
Al año siguiente, en 1993, fue designado para dirigir los Ejercicios 
Espirituales a la Curia Romana.

El 21 de junio de 1996 es nombrado pro-prefecto de la Congrega-
ción para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos. Fue 
creado cardenal del título de San Sabas en el Consistorio del 21 de 
febrero de 1998 y, dos días después, por medio de un Chirógrafo 
Pontificio, pasó a ser prefecto de dicho Dicasterio Vaticano hasta 
el año 2002, al presentar su renuncia por edad.

Designado cardenal protodiácono el 24 de febrero de 2005, fue 
el encargado de anunciar a la Urbe y al Orbe la elección del papa 
Benedicto XVI el día 19 de abril de ese mismo año.

Cumplidos los 80 años regresó a Santiago de Chile, donde continuó 
su labor pastoral a través de conferencias y publicaciones, algunas 
de ellas publicados en la Librería Editrice Vaticana: ¿Cuándo y por 
qué pedir la Unción de enfermos? (2012); La vita non è tolta ma trasfor-
mata. Il senso cristiano per la preghiera dei defunti (2018); El maravilloso 
don de la gracia (2020).

El papa Francisco, en el telegrama dirigido al Nuncio Apostólico 
en Chile por la muerte del cardenal Medina, recordaba «a este 
abnegado prelado que, durante años y con fidelidad, entregó su 
vida al servicio de Dios y de la Iglesia Universal como prefecto 
de la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los 
Sacramentos».
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Eduardo Card. Martínez Somalo 
(1927-2021)

El pasado año, en la fiesta del santo diácono Lorenzo y con 94 
años, cerraba los ojos a este mundo el Cardenal Eduardo Martínez 
Somalo, cuyo lema episcopal encerraba el ideal de toda su vida: 
«Caritas et Veritas».

Eduardo nació el 31 de marzo de 1927 en Baños de Río Tobía, pro-
vincia de La Rioja y diócesis de Calahorra y La Calzada-Logroño. 
Ordenado presbítero el 19 de marzo de 1950, tras un periodo pasto-
ral en su diócesis natal, entró en la Pontificia Academia Eclesiástica.

Obtenido el doctorado en Derecho Canónico por la Pontificia 
Universidad Lateranense, comenzó en 1956 su labor en la pri-
mera sección de la Secretaria de Estado, donde llegó a ser jefe de 
la sección española; por esta razón, del 22 al 25 de agosto de 1968, 
acompañó a Pablo VI en su viaje apostólico a Colombia con motivo 
del 39º Congreso Eucarístico Internacional.

El 25 de abril de 1970 recibió el nombramiento de consejero de la 
Delegación Apostólica en Gran Bretaña y, seis meses más tarde, 
regresa a la Secretaria de Estado como asesor y colaborador del 
entonces sustituto, Mons. Giovanni Benelli.

Nombrado por Pablo VI arzobispo titular de Tagora y nuncio 
apostólico en Colombia el 12 de noviembre de 1975, recibió la 
ordenación episcopal el 13 de diciembre en la Basílica Vaticana 
de manos del cardenal Jean-Marie Villot, entonces Secretario de 
Estado.

Cuatro años más tarde, el 5 de mayo de 1979, Juan Pablo II lo 
nombra Sustituto de la Secretaría de Estado y, durante el Consisto-
rio del 28 de junio de 1988, lo crea cardenal del título del Santísimo 
Nombre de Jesús.

El 1 de julio de ese mismo año, el Pontífice lo elige como prefecto de 
la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacra-
mentos hasta el 21 de enero de 1992, cuando pasa a ser prefecto 
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de la Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y las 
Sociedades de Vida Apostólica, cargo que desempeñará hasta su 
renuncia por motivos de edad, el 11 de febrero de 2004.

Además, fue presidente delegado en la 1ª Asamblea especial para 
Europa del Sínodo de los Obispos (1991) y presidente delegado 
en la 9ª Asamblea general del Sínodo de los Obispos sobre la vida 
consagrada (1994).

Cardenal protodiácono desde el 29 de enero de 1996 hasta el 9 de 
enero de 1999, fue también Camarlengo de la Santa Iglesia Romana 
desde el 5 de abril de 1993 hasta el 4 de abril de 2007, año en que 
presentó su renuncia a este encargo al cumplir 80 años.

En abril de 2005, tras la muerte de Juan Pablo II, le tocó ejercer las 
funciones específicas del Camarlengo durante todo el periodo de la 
Sede Vacante. El 19 de abril, segundo día del cónclave, anunció a la 
Urbe y al Orbe la elección de Benedicto XVI como Sumo Pontífice.

En el telegrama que el papa Francisco envió a Mons. Fernando Loza 
Martínez, sobrino del cardenal, el Pontífice dice así: «al considerar 
con sincera admiración la larga y rica experiencia adquirida por 
el difunto cardenal como diligente colaborador de no menos de 
seis de mis predecesores que le confiaron delicados e importantes 
cargos, doy gracias al Señor por su fiel y generoso servicio a la 
Iglesia y a la Santa Sede».

Salvador Aguilera López
Presbítero de la archidiócesis de Toledo, 

licenciado en teología litúrgica y licenciado en liturgias orientales, 
actualmente es oficial de la Congregación para el Culto Divino 

y la Disciplina de los Sacramentos.


